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Azulejos y Pavimentos 
m-ia8 DE TODAS CLASES 

Los mejores y mas baratos se venden 
en la calle de Bodegones, número 9 

ENIILIO QIRONÉS 

Fonda de Las Delicias 
A CARGO DE 

Don Joaquín Cánovas 
Sitaada en el sitio más céntrico de ¡» 

población, pióximo á los casincs, cafés, 
teatros y demás certrcs do reunión Con 
fortsbles habitaciones con vistas al mar 
y paseos púb'ioos. Precios módicos. Ca
rruaje á tod'S los tr Des. 

TORREVIEJA 15 15 

ALTÓ A Q U Í 
Filomeno Melgar y Auioüio Serrano, 

veoinoa de Torreviei» y de profesión co
cheros, tienen dispuestos un coche y dos 
tartanas para todo viajero que deseo 
sus servicios, y lÁ uiismo tiempo bus 
can cssas sin interés ninguno, dirigién 
doae á la calle de San Pablo, número 9, 
y al mismo tiempo á las horas de los tre
nes en la estación d»* 

TORREVIEJA 5~i2 

A X / l C í ' " ! 'íri'gorio Aparicio, de BaUi-
p \ \ f 1 5 5 ^ 1 cas, ()oiie eii coiiocimicnio de 
los señorci huei taños que piensen visitar los 
Alcáz res con motivo de lis próximas fiestas 
que desde fl día 6 del mes de Agosto tendrá 
dispuesto i^ucarruage en la e»taeion p-ra 
nonducirliis al .ndlcado punió, por el mínimo 
precio de 2 pesetas ida y vuella, y barracón 
para los días que quieran permanecer en él 

'HOSPEDAJE 

S A N T A CECILIA 
Prop i e t a r i o RÍOS 

4 - S A N T A GERTRUDIS 4 
MtiTcia. 

Esta casa da viajaros situada en el 
'̂ Tpunto más céntrico de la población, reú

ne condiciones eipeoiales p jr su esme
rado servicio, quedando de.>̂ de la publi-
cición de este anuncio un servicio espe
cial y económico para el público á los si 
guientes precios: 

Comida, compuesta de sopa, cocido, 
dos priaoipios, pao, postro y vino, cada 
cubierto DOS pesetas. 

Cena, compui sta de tres platos, pan, 
vino y postre, cada cubierto DUS ptas. 

Comida y cana, cada cubierto TRES 
pesetas. 

Las horas para este servicio será des
de la una á las tres de la tarde y desde 
las ocho hasta las diez de la noche. 

Pupilajes: los hay con desayuno des
de OCHENTA pesetas en adelante al 
mes. 

Para que el público pueda apreciar el 
buen servicio que se ofrece, con visitar
lo una sola vez se convencerá de la ver
dad. 30 -14 

COCHE AL VALLE 
Desde el dia 1& en a -seltinte sa drá de 

la calle de San Antonio, cochera de Ge
naro, un coche diario para dicho punto 
á las tres y media de la tarde, regra-
sando á lab siete de la misma. 

PRECIOS. 
Asiento de ida y vuelta, 1 peseta.— 

Asiento de ida ó vuelta, 75 céntimos.— 
Abono por nueve dias, por asiento, 7 50 
pesertás. 

Calle de San Antonio, cochera do Ge
naro Albal&dejo, 15 — 13 

Hospsdago ds la Catedral 
DIBIGlDO POB 

FULGENCIO GALVEZ 
Gomo costumbre de todos los años, pa

ra la numerosa clientela de este hospe-
dage desde primero de Julio empezaráel 
Cocido Casero, estando preparado a l a s 
doce de todos los dins hasta las dos. Se 
sirven cubiertos á domicilio y en cana, 
desde seis reales en adelante hasta el 
precio que so desee. 

Por stsmanas y quincenas en el hospe-
dage á precios convencionales 
HOSPEDA QE DE LA O A TEDRA L 

F U L G E N C I O G A L V E Z soie 

A los carpinteros y aperadores 
Nuevo almacén de maderas, plaza de 

San Antolin, núm. 14. 
Surtido completo en toda clase de ma

deras de pino y v&ras de hava, rayos y 
pinas de carrasca. Chapas de nogal y 
americanas. 

Precios baratos y clases de primera. 
Plaza de San Antolin, núm, 14.- Murcia 

15-11 

LA VERDAD 
Cliocolatcs elaborados á brazo, cu la calle 

d.; Wadrc de Dios núm. 9, encontrará todo 
el que tenga por costumbre el co sumir dicho 
articulo el criocoliile ¡.uro y esquisito con to
do su gustí» y sabor lo que se llama puro y 
para conveitcimieulo del consumidor puede 
pasar por esta para verlo elaborar, precio una 
peseta libra en adelante. 

Ñola.—se hacen tarc.*s de encargo y se tra
baja á domi<iiio. 

NO EQUIVOCARSE 
MADRE DE Dios 9. 

GRAN SEOTllíClRlAGES 
h estacioB k Pacheco á los A l c á z a r e s ^ 

Desde el 2i del corriente hasta el 30 de 
Agosto próximo venidero, se pondrán al ser
vicio de los s< ñores viageros dos buen s tar
tanas con sus buenas cab Herías, en los tre-
ncs mixtos y correos. El via ero que venga 
solo, no tiene derecho á exi<ir la salida hasta 
las Ir. s de la tarde, que es la salida general, 
y al querer m t̂rchai se enseguida, le cuesta la 
tartana 3 péselas siendos dos, á seis reales 
rada asiento; y d<̂  tres en adelante, á peseta. 
La familia de seis asientos para abajo que 
quiera un carruage, le cues'a 4 pesetas. 

Salid > de carruages de Pacheco, á las nueve 
por la mañana y á las tres por la tarde. Sali
da de los Alcázares: por la mañana á las cinco 
para coger lo< trenes mixtos, y por la tarde á 
¡as S( is para coger el corto de Cartagena. 

Priecos desde P.ichcco, una peseta ida y 
vuella, y tres reales de ida ó vuella sola-
mente. 

No equivocarse, señores. 

Estación de Pacheco "̂' 
preguntando por Juan Castejon 

jfJicioiiÉlaiioclie-iigflsti 

L¡ñÍ¿Sll£IIT¿m 
SE PUILICI TODOS LOS DliS DEL AÍO 

Actualidades. 
E dia de hoy se ha notado mes que 

nunca en la capital la ausijncia de los 
veraneautes, porque ha marchaiomu
cha gente á Cartagena. 

Desde h s cuatro de la mañana em
pezaron los grupos en la estación del 
terrocarri!, en busca del billete barato. 
Ai que madruga Dios le ayuda. 

El aspecto que ofrecen los trenes ba
ratos para Cartagena, es singuiarísi-
mo, porsucoDJuatü abigarrado. 

Esta mañsina hemos visto subir al 
b.itijo una mujer con frjs pequeñue-
los, uüo de ellos do pech). Marchaban 
toioá á Cartagena. 

La mujer, que regresará en el espe
cial de esta noche, S3 ha despedido de 
su hermana con lágrimas en los ojos 
como si emprendiera un largo yiage. 

—Adiós, hermana mía!; no me olvi
des: óchale de comer al gato. 

Así Si) expresaba en tonos lastime
ros. 

Habrán pasado los expedicicnarios 
muy buenos ratos. 

A las siete de la mañana ardían ei 
sol, el cielo y la tierra. 

Las tablas de los coches de tercera, 
casi humeaban. 

El hacinamiento de las personas 
aumentaba el bochorno. 

Los chiquillos podían agua y las 
personas mayores bebían vino. 

Ua borracho aseguraba con la bota 
en la mano, que no nay mejor refres
co que un trago del caldo j umillano. 

Los empleados de la estación del 
ferrocarril, son las primeras victimas 
de ese aluvión de gente. 

Tienen que cuidar de que nadie an
de por las vias para evitar desgracias; 
tienen que colocar á los escursíonis-
tas con sus cestas, encargos y chirim
bolos; tienen que dirimir la mar de 
contiendas. 

Manolita, la recauJadora, también 
pa^a un mal rato, expeudieodo los bi-
lietes. 

Ea la taquilla .̂ .o empujan unos á 
otros, se atropeliao, levantándose 
veinte manos en alto y gritando á un 
tiempo veinte voces, que dicen: Oi;r-
tagina. Oartagenr; ahora me toca á 
mi; que estoy aquí uua hora. 

Dsspues vienen 1<: s coüflictos con el 
revisor, subre ¡os me iio3 billetes y los 
billetes enteros. 

Todos los muchachos se reb&jan la 
edad y como no hay documentación 
ai promueven las mas cómicas coa-
tiendas. 

Murcia visita hoy á Cartagena, con 
entusiasmo; es una visita tradicional 
y eutusiasta, desde que hay trenes. 

Dios haya concedido á los viageros 
un buen dia. 

Progr2SO^_cisntiTicojs.. 
Sr. D. Gabriel Baleriola. 

La agradeceré inserta las adjuntas 
cuartillas, en contestación al comu
nicado de mi compañero el Sr. Casti
llo. 

Le anticipa las agracias y le ruega 
le dispense molestia tanta, su afectísi
mo amigo s. s. q. b. s. m., 

Pedro Velez. 

Sr. D. José Maria Castillo. 
Muy señor mío y distinguido com

pañero: Mú perdones, si mí iuespe-
ríencia en cuestión de tramitaciones 
ha podido ocasionarle molestia algu
na y gracias mil por el inmerecido 
coucopío que de mí tiane, concepto 
que, sin faisas modestiaá, es equivo
cado y al cual debo, según de la suya 
se desprende, la atención que muy de 
veras agradezco, de habar contestado 
á la mía del 22. 

Le agradezco en el alma me haya 
recordado que en Murcia hay Acade
mia de Medicina y Colegio Módico y 
Sección Científica, pues conociendo 
algo al por mas de un concepto, res
petable Dr. Esteve y a los no menos 
dignos Doctores Raíz y Martínez Es
pinosa, sino acabado, tengo concepto 
ds lo que valen ese práctico eminente, 
ese cirujano de cuerpo entero y ese 
castizo y galano escritor médico. 

Pero á pesar de saber lo que valen y 
cuanta es su boncia i, yo creía, ilustra
do compañero, que si para alabar á 
Dios cualquier lugar era bueno, no pu-
diendo ir á sus templos, para hacer 
una pregunta á un compañero en 
quien se complace uno en reconocer 
aptitudes especiales y especiales cono
cimientos, era bueno, no habiendo 
oportunidad para ir k la Academia ó 
al Colegio, un periódico que sin ser 
profesional está reputado como impar
cial y mesurado en su diaria informa
ción. 

El Dr. Pulido, si no el m^jor, uno 
de los mejores escritores médicos, es
cribe á diario sobre cuestiones profe-^ 
sionales en los periódicos de mayor 
circulación; y con la brillantez de co
lorido, una de las características de su 
fecunda pluma, un día habla de histe 
rismo, otro de sugestión, otro de ipno-
tismo, otro de conjuntivitis purulenta 
de los asilados, y muchos en forma 
amena y como él solo sabe hacerlo de 
áridas cuestiones anatómicas. 

Los periódicos políticos más leídos 
se vieron llenos de artículos referentes 
á la vacuna del có'era, aquel hermoso 
intento de nuestro Ferran; la sociedad 
Española de Higiene y el Ministerio 
de la Gobernación por medio de carti
llas y folletos, difunden advertencias 
y consejos útilf s ya sobre el cólera, ya 
sobre viviendas, ya sobre otras mil 
cuestiones, al objeto de vulgarizar la 
ciencia y de llevar á ¡as inteligencias 
mas obtusas preceptos y guias para 
conservar al cuerpo y preservarle de 
los mil y mil agentes que perjudicarle 
pueden, y usted mismo según mani
fiesta en su bien escrito comunicado 

publica artículos relacionados con la 
seroterapia. Y si esto hacen eminen
cias mó licas y sociedades ¿cree usted 
que me sea vedado k mi, que aun cuan
do muy modesta soy médico que ten
go obiigacioü de velar por los que en 
mí fian su salud y la de les suy<;s? 

Pues esta es, mi d'gno compañero 
Sr. Castillo, la razón mas fundamen
tal que he tenido para hacar ii usted 
una pregunta en ua per:ódico no pro 
fesional, pensando y cou gran sentir 
uDo, de distinto modo á usté i. 

Usted vino á esta liamado en con-
suitapara la hija de D. Gabino Ruiz; 
yo no he visitado á esa enfinnita, co
mo á usted le consta; su e.stancia fué 
tan corta y tan rápida su marcha, que 
á paite de privarme de! gusto de sa
ludarle, no pude saber si usted inyec
tó el suero ó lo hizo el compañero, co
mo con honrada lealtad usted con-
fi SI. 

Usted asegura por su honrada pa
labra, que el diagnóstico (difteria la
ríngea) estaba bien hecho, y yo así 
lo creo porque usted así lo afirma. 

No ha habido, pues, error de diag
nostico, y al haber un caso de difteria, 
y al surgir la idea de la vacunación 
preventiva, en la que no se había pen
sado hasta su venida, nada más lógico 
que achacar k usted la paternidad de 
tal idea; y si lo era, lo natural era acu
dir, no áia Academia, no al Colegio, 
no á ¡a S ccion Científija, ú á uste;l, 
para sabir por modo terminante su 
opinión y modificar ó nó la por ustel 
furmada. 

La vacuna del cólera, la vacuna de 
la tuberculosis y la de la difteria son 
hermosas íspiraciones, pero, para mí, 
no pasan de eso. Yo admiro á los sabios 
que teniendo por aspiración constante 
el bien de sus semejantes trabajan, y 
trabajan sin descanso, realizando des
cubrimientos maravillosos; pero como 
mé licu y dentro da mi mcdostísima 
esfera y de lo limitado de mi pobre in-
telig<*ocia no me entusiasmo con los 
descub-imientos que con nuestra ca
rrera se relacionan, ínterin no estén 
fundidos en el crisol de la clínica. 

Y como no tengo experiencia propia 
en lo que á seroterapia se refiere, me 
hade permitir que, no como alarde de 
erudición, si como medio de vigorizar 
mi pensar, contrario en un todo al de 
usted, le cite algunos autores y algu
nas estadísticas, que se declaran con
tra la vacunación preventiva de la 
difteria. 

Como usted ha tenido el buen acuer
do, que le agradezco, de recordarme 
la consulta por mi hecha al «Siglo Mé
dico» y como haya notado que al tras
cribir ¡a contestación omite, tal vez 
por premura en contestar, lo que yo 
creo más sustancial me permito tras
cribirla íütfgra. 

Preguntaba yo en el número 2272, 
correspondiente al 11 del pasado mee: 
¿Admite hoy la ciencia la vacunación 
preveniiua contra la difteriai ¿Es un 
hecho tan •prohado como la vacunad 
¿Concede inmunidad como esta? Y en 
el número 2274, corrtspondiente al 
25 del mismo m«8, contesta: Wi tan 
probado, ni muchísimo menos; y han de 
fosar muchos lustros, antes de que se 
apele á esa prq/ilaMs.-'Nú creo que 
la contestación pueda ser ni mas ro
tunda, ni mas concluyente. 

Es cierto que nuestro Ferran ha 
practicado la vacunación preventiva 
en Barcelona, pero es también cierto 
que al practicarla en el hijo de un tí
tulo, cuyo nombre no recuerdo, provo
có la difteria donde no la habia. 

El Dr. Sánchez, de esa, según leí en 
«Ei Diario», ha comprobado un caso 
de para ísis diftérica por una inyec 
ciou de suero, no habiendo difteria. 

El Doctor Shokaref dijo en la Socie-
dad Pediátrica de Moscou, que cada 
vez mas se repite la observación de 
niños tratados por el suero, que vuel
ven después á enfermar de difteria, y 
que también después de la inyección 
prcfi'áctica, se desarrollan á veces gra
ves ataques de difteria, lo que demos 
tro con la historia de varios casos prác
ticos. 

El Doctor Zarkaryants, cita una fa
milia en la que se hicieron inoculacio
nes profilácticas de 400 unidadea á ca

da niño, y sin embargo, todos enfer
maron de diítaria grave. 

En una lección dada por el Doctor 
Germán Sims en el Colegio de Médi
cos y Cirujanos de Londres, hablando 
del diagnóstico y tratamiento de la 
difteria, dice al hace? r-^ferencia á la 
vacunación diftérics: «No es aun un 
proceso de vacuaacii n, aunque es po
sible, á juzgar por lo que sucede en 
los expericQtíntoscou los animales, ob
tener una proteccio'i pasajera que per
mite á un ii:ño permanecer durante el 
periodo de peligro en una ca^a ó dis
trito contagiado. S;n embargo, el sue
ro anti-tóx!co es un agents terapéutico 
directo, y solo debe usarse en los que 
padecen ia enfermedad,» 

EQ el tratado de Medicina y Tera
péutica, hoy en pub'icacion, bajo la 
dirección de Barnheim y Líuient, este 
último, a! tratar de la profilaxia de la 
difteria, se expresa así: «Puesto que la 
virulencia dol bacilo de Soeffitr puede 
atenuarse, y también desaparecer, se
ria lógico el intentar vacunaciones 
antidittéricas. Este hubiera sido el 
mejor método profi actico. Desgracia
damente los esperimentos que se han 
intentado, no han dado resultado; 
fuerza es, pues, recurrirá los medios 
profilácticos ordinarios, aislamiento, 
desinfección etc. etc. 

En ei tratado de seroterapia, escrito 
por D Francisco Muriilo y en su pá
gina 73, dice lo siguiente, al ocuparse 
de cuando deben practicarse las in
yecciones: «Ea primer lugar, y como 
se dirá en otro capítulo, el suero no es 
siempre perfectamente inocuo; en se
gundo lugar, ningún medicamento, y 
menos que ninguno los que carecen 
de composición definida y fija, deben 
administrarse sin necesidad y á cie
gas; y en teroor lugar, mieutras el 
suero no entre de lleno en la práctica 
corriente, nos exponemos al des crédi
to, porque como tiene indieadiones pre
cisas, salirse de ellas equivale á exigir 
lo que no se puede dar.»—En su pági
na 89, se declara partidario de la va
cunación preventiva, pero hablando 
de la higiene de la difteria, dice: Ha
brá quien imagine, que con este re
curso no hay porqué preocuparse de 
la higiene de la difteria. Pensar así 
seria un d^^satino: en primer lugar, 
vale mas prevenir que curarse en sa
lud tomando medicamentos, y en se
gundo lugar no es posible andar & je
ringazos cada quince diasccn todos 
los üabítantes de una nación.» Que es
to es un romance, y según nuestro 
pobre juicio, no conceder valor nin
guno á la vacunación preventiva. 

Para terminar, yo no he tenido nun
ca intención de discutir con V. de ae
roterapia, por cuanto nada sé de la 
materi8. Mélico titular de Calasparra, 
creyendo que la vacunación preventi
va es peligrosa, tenia que manifestar 
este criterio mió y psra manifestarlo 
nada más natural que acuair á un pe-
rióíico no profesional pero muy leido. 
Cumplido con este deber de concien
cia, nada más m) resta que rogarle 
nuevamente me dispense las molestias 
que haya podido ocasionarle y repetir
me una vez más su devoto amigo y 
compañero q. b. s. m. 

Pedro Velez. 
Calasparra 31 de Julio de 1897. 

DESDE BUENOS AIRES 
M a r í a G u e r r e r o 

y F e r n a n d o Díaz de Mendoza . 

Nuestro corresponsal y amigo en 
aquella ciudad americana, nos escribe 
cou fecha 2 de Julio, dándonos deta
lles minuciosos del triunfo que la emi
nente actriz María Guerrero de Diaz 
de Mendoza, gloria del arce escénico 
español, ha conquistado en aquellas le
janas tierras. 

De dicha carta entresacamos lo s i 
guiente: 

«Debutó la artista en el teatro 
«Odeon» con la preciosa comedia en 
tres actos «La niña buba» resultando 
la función uno de esos acontecimien
tos que forman época en la vida de un 
artista. 


